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Con mi secreto agradecimiento a SB, JH y MP.

Y para mi mamá,
Que todavía me ayuda con mis deberes.



Sé un secreto que no puedo decir ni 

escribir

Que, aunque no haga ruido, a ti puede 

hacerte rugir.

Si bien carece de aroma, su peste a 

menudo asusta

Y cuando no sabe a nada, es cuando más 

me gusta.

No tiene sombra, pero no le falta color,

Y al carecer de forma, no debería 

causar dolor.

Cuando crees que lo sabes es que estás 

equivocado,

Y de ti, al Secreto, siempre mantendré 

alejado.

El Secreto de la vida no está pegado ni 

cosido
Pues el Sentido Secreto es un secreto 

sinsentido.
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Un ibis estaba quieto y en silencio a orillas del Nilo.
Muy cerca de él otras aves se zambullían en las aguas 

turbias y poco profundas del río, intentando picotear 
algún pez o, con suerte, alguna rana despistada. De vez en 
cuando, uno o dos levantaban el vuelo, victoriosos, con sus 
presas intentando escurrirse de sus soberbios picos. Los 
otros pájaros graznaban con envidia. Pero el ibis, el ibis 
sagrado, como se conoce a esta variedad en Egipto, parecía 
estar al margen del escándalo que se había producido a su 
alrededor.

Su cuerpo blanco como la nieve, su cabeza negra como 

en el pescador que avanzaba en su bote de juncos. Cuando 
unos niños comenzaron a lanzar piedras a los otros pájaros, 

el ibis, que seguía con las alas pegadas al cuerpo como si 

largas no se movieron ni un ápice.

Como si estuviera esperando una señal (como una bandera 
roja o una nube de humo, por ejemplo). Pero el sol se puso 
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Cuando las aves más precavidas decidieron volver a sus 

al vacío. Volaba rápida y deliberadamente sobre el Nilo, con 
su esbelto cuello apuntando a la noche y sus amplias alas 
blancas iluminadas por la brillante luz de la luna saharaui.

*
En alguna parte del desierto, entre los escarpados peldaños 

inocente estaba a punto de ser ejecutado por orden del 

No había forma de que el ibis pudiera escuchar los gritos 

secreto que momentos antes había escrito en un trozo de 
papiro. Aun así, parecía que el ibis acudía a su llamada.
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Elige una:1

a) 
b) 
c) -

d)  Este libro es un rollazo. Me largo a ver la tele.
e)  ¡Corre!

1 La respuesta correcta es la e). ¡Corre! ¡Ahora! ¡Ya! Si quieres saber mi opinión, te 
recomiendo que te alejes de este libro cuanto antes. Y si sabes lo que te conviene, 
eso es exactamente lo que harás ahora mismo.
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P
Da igual, has esperado demasiado a que llegara este 

momento. Vale, pues voy a librarte de tu desafortunada 
búsqueda ahora mismo.

Voy a revelarte el Secreto; un secreto perseguido desde 
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No, no. No puedo. Aún es demasiado pronto.
Si te cuento ahora el Secreto no vas a leer una letra más, 

Es que depende de varios factores.
Como, por ejemplo, la forma en la que tú afrontes todo 

este embrollo.

y hace un ruidillo de lo más peculiar. Si apuntas bien, incluso 

termina cayendo al suelo. Y entonces es imposible evitar esa 

leerme. Si decides abandonarme en este momento, no te 

esta aventura; a veces es mejor dejarlo y salir corriendo (lee 
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Esta es tu oportunidad de escapar. No te preocupes, no 

*

Por si te sirve de consuelo te diré que tu amiga Casandra 
tampoco está muy contenta al principio de esta historia. 
Igual que tú, está desesperada por conocer el Secreto.

Recuerda que, recientemente, ha estado a punto de 

narices.
Ahora Cas se dirige a casa de sus abuelos. Acaba de ente-

-

*

No me he dado cuenta de lo mucho que me he enrollado, 
perdona.

Si no me equivoco, en estos momentos están hablando 
de los deberes que están haciendo para el tema que trata 
sobre Egipto: Haz una lista con todo lo que te llevarías al 
más allá
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guardar todas las posesiones que pudieran durante el mayor 

Aquí te dejo lo que se van diciendo:

por si me entra el gusanillo en el más allá. Y algo de ropa 

Cas, que iba unos pasos por delante. 

le resultaba de lo más familiar. La mochila. Las trenzas. Las 

baraja muy chula.

—¡Qué buena idea! No creo que tuvieran, pero podríamos 

cosas. 
Se detuvo en un cruce. Los coches avanzaban a paso de 

era inusualmente ruidoso para un barrio tan tranquilo como 
aquel.
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-
pecialmente—. Pero hay miles y miles de ideogramas, que 
son una especie de signos que representan conceptos. No 

entusiasmado.

de Cas.

intrigado.

Se suponía que el Secreto tenía que ser suyo y de nadie más. 

incapaz de guardar un secreto. Pero, a pesar de sus fallos, 
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Los dos amigos miraron a su alrededor. No había nadie que 

que no nos ven).

No hablar en público del Secreto era una de las normas 

conseguía, con mucho esfuerzo, respetar este principio. Casi 
siempre.

—Da igual lo que fuera, porque era tan viejo que se con-

tristeza.
-

¡Es lo peor!

—No te preocupes. En realidad no me has dicho nada, 

-

—Ya lo sé, esto me está volviendo loca. Para una vez que 
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seiscientas treinta y dos ocasiones.

tema:

—Nada importante. Solo un tesoro.

nada importante—. Pero necesito echar otro vistazo a lo 

eso.

-
-

Pero Cas no le escuchaba; observaba ensimismada el 
-

lle. Los coches estaban parados. La gente gritaba. Los niños 
lloraban.

-
beros, donde vivían los abuelos de Cas, se iban introdu-
ciendo en una riada de hombres, mujeres y niños cargados 
con cajas y bolsas llenas hasta los topes de los más varia-

chimeneas, una caña de pescar, varios ordenadores arcai-
cos e incluso una caja registradora.
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casas cuando quiere desprenderse de las cosas que ya no 

*

Se vieron obligados a avanzar a paso de tortuga has-
ta que consiguieron ver la casa de los abuelos de Cas. 

curiosos que observaban su contenido. Sobre unas me-
sas se amontonaba la cristalería cubierta de polvo y las 

Zapatos desemparejados y corbatas de todos los colores 
-
-

de otoño.

de estar oliendo algo pocho.
Se detuvo frente a la puerta de la 

-

que nunca había visto por allí:

23

a 
-
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Cas lo observaba como si se tratara de una nave espacial 
que acabara de aterrizar en las escaleras de sus abuelos.

Ernest, comprensiblemente emocionado por la posibilidad 
de echar un vistazo a un tesoro de verdad.

-
tado en enviar tantos siglos atrás.

mientras empezaba a subir las escaleras—. Vamos, será 
mejor que entremos antes de que mis abuelos nos vean.

Cuando accedieron al interior, descubrieron horrorizados 

vacía (aparte de las telarañas y el polvo y las pelusas que 
se habían ido acumulando entre las cajas a lo largo de los 
años).

Lo único que estaba como siempre era la barra de acero 
por la que bajaban del piso superior al inferior, que, por 

recordar todas las veces que se había deslizado por ella.

cliente se lo quedara, la brillante herencia de Cas, por no 
mencionar cualquier pista del Secreto que pudiera contener, 
se perdería para siempre.




